
Año í SEMANARIO SATÍRICO Núm. 44 
Sfc PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 

M A D R I D 2 2 D E N O V I E M B R E D E 1913 

F A C T O R , 4 , e n t r e s u e l o . — A p a r t a d o 5 1 5 . —Telé f . 3 9 9 1 

Subscripción en provincias, 2 , 7 5 pesetas año. 

Para anuncios y reclamos, véase t a r i f a s . 

Número, 5 céntimos. 2 5 ejemplares, 7 5 céntimos. 

L O S V I A J A N T E S P O L I T I C O S 
" T O D O S A . P R O V I N C I A S 

H E T E R O D O X O . — Y USTED, D. ANTONIO, ¿NO HACE E L ARTÍCULO PARA L A TEMPORADA DE INVIERNO? 
D O N A N T O N I O . — MAURA, NO. ME SALE MÁS BARATO QUE M E LO HAGAN USTEDES. 



L O E C H B S E S E L M E J O R P U R G A N T E 

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 
Cada 15 paiabrat, 1,50 pts.— P o r cada palabra isias, 10 céntimos.— I.ifK anuncios sol icitando tra­
bajo, a mitad de precio, y gratis por nna vei , cuando se trate de personas en situación afl ict iva. 

En V i t o r i a , el quiosco del Globo, del s eño r 
Pedro Alonso , y el de la calle de l a Es­

t a c i ó n , n ú m . 2, son los que venden m á s 
pe r iód i cos y mejores revistas. 

Gran a l m a c é n de pianos de J . Hazen . Cen­
t ra l : Fuencar ra l , 55. Sucursal : San Ber-

nardo, 1, M a d r i d . . • - . 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó-
mico . G é n e r o s de pr imera. Mayor , 79. 

T Gomis , sastre de caballeros y s e ñ o r a s . 
•Ul t imas novedades. G é n e r o s ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 

Cu r a c i ó n prodig iosa del e s t r e ñ i m i e n t o y 
sus consecuencias s in tomar medica--

montos, til pago', d e s p u é s de curado. Es­
c r ib id A u t o r Regulador digestiones, Toro . 

Se hacen traducciones de i n g l é s , f r ancés , 
a l e m á n , i ta l iano, ruso, p o r t u g u é s y á ra ­

be. Cal le Esca l ina ta , 13. 

No se admiten propinas. P e l u q u e r í a s T u ­
tor, Cruz, 45, entresuelo. U n i c a sucur­

sa l : M a g d a l e n a , 22, t ienda. Servicio, . 
30 c é n t i m o s . 

Objetos de escritorio, l ibros rayados, i m ­
presos comerciales, tarjetas, c i rcu la ­

res; Fe l ipe M a r t í n Crespo. Mayor , 47. 

Sociedad LA VICTORIA. — P í d a s e en Ul t rama­
rinos l a nu t r i t iva Sopa integral, y en los 

referidos y cafés , bars, etc., el Anís GOYA 
6ran DUQUE y Anís CONEJO. 

El que no anuncia en E L MENTIDERO 
no se enriquece. V é a n s e tarifas en la 

p lana 1 1 . — Se hacen contratos espe­
c ía les . 

Chocolate AGUSTINOS 
RECONOCIDO COMO EL. MEJOR 

V PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 
BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 

TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 
SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD V PUREZA 

ES LA MARCA QUE MÁS IMITACIONES HA TENIDO 
LO QUE PRUEBA SU BONDAD. 

RECIO: 1,25, 1,50, 1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso antiguo. 

Pídase e n U l t r a m a r i n o s . 

C A J O Y I T A 
Novedades en JOYERÍA Y P L A ­
TERÍA. Pu l se ras de pedida, nue­

vos modelos. 
Montera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 

¿ P O R Q U É O L E R M A L ? SI S E P U E D E EVITAR C O N 

E L P E R F U M E D E L B O S Q U E 

Ozon opino Ruy - Ram. De venía en todas partes. 
P i d a n e x p l i c a c i o n e s a l h i g i e n i s t a inventor . 

ISIDORO RUBZ • Car re tas , 37 , pr incipal . «>' blAORID 
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Agencia de Anuncios. 
Todos los sistemas de publ ic idad 
en los pe r iód i cos de E s p a ñ a y del 

extranjero. 

LEOS", 20, M A D B I D 

FACIO i Se forran paraguas. — Res­
tauración de abanicos an­
tiguos y modernos. 

L E O N , N Ú M . 2 0 , P R I N C I P A L 
B B B B E a a B a B B I I l i l B B B B B B B B B B B B B B B B B i a B B B I 
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Leandro G a l l a r d o . : 
• 

Almacén de encendedores, ¡¡ 
piedras y accesorios. • 

Depositarios de las marcas £ 
H. w-Rebol t , E o m e t , Ha- • 
rastro y otras. 

Grandes fantasías para re- • 
galos, en oro, plata, esmaltes £ 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y menor. • 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 f 

LOTERIA Núm. 47 
O . P O L E R Ó 

G O L Ó l ^ , 1 3 , I v l ^ I D ^ I X ) 
Remite con suerte a provincias y extranjero bi­

lletes de varios sorteos v de Navidad. 

CARTAGENA, Fotógrafo 
MONTERA, 44, MADRID. 

Casa recomendada para toda clase 
de trabajos fotográf icos . 

P R E C I O S E C O N Ó M I C O S 

OMNIBUS Y BERLINAS 
= = = = = A L 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, ndm. 32, teléfono 12. 
Para las de Atocha y Delicias , pedidos: Despacho Central: 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103. 

Recomendamos al público que no confunda el 
Despacho de las Compañías de M. Z. A. y 

M. 0. P. con las Agencias. 

¡ . S I E N T E U S T E D D E B I L I D A D C E R E B R A L ? 
E S Q U E N O C O M E U S T E D O S T R A S 

U n a docena de ostras da mayores rendimientos a l a e c o n o m í a del sistema 
nervioso, que dos meses de tratamiento por los compuestos de fósforo. 
— — Y , a d e m á s , no es necesario decir que resultan m á s agradables. — — 
P i d a usted siempre las O S T R A S de l a COMPAÑÍA OSTRÍCOLA, que en 
su gran parque de Bop (Santander), ha hecho la i n s t a l a c i ó n e¡?teri l izadora 
m á s perfecta del mundo, por medio de l a e s t a b u l a c i ó n y de l a luz ultra violeta. 

GARANTIZADAS POR LAS EMINENCIAS MÉDICAS Y QUÍMICAS ESPAÑOLAS 
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M I R A N D A E S M I N I S T R O 
¡Qué sorpresa! 

¡Vaya una sorpresa que nos hemos lle­
vado ayer tarde! Desde aquellos días de 
vacilación en que no sabíamos si el se­
ñor Miranda aceptaba la cartera de Ma­
rina, no habíamos oído nombrar ni una 
sola vez al bueno de D. Augusto, porque 
tenemos entendido que se llama D. Au­
gusto, como el economista. 

Pues, señor; ayer tarde estábamos en 
la plaza de Oriente tomando el frío, que 
es lo único que aquí se puede tomar sin 
gravamen para el contribuyente, cuando 
de pronto pasó un señor con barba blanca 
y bigotes de lo mismo, mirando a los ár­
boles y a las estatuas, como si nunca las 
hubiera visto. 

Un remero del estanque del Retiro, que 
estaba a nuestra vera, se levantó precipi­
tadamente, y, descubriéndose gallardo 
(tan gallardo, por lo menos, como Osso-
rio en Zaragoza), exclamó: 

— A la orden de V. E . , señor ministro. 
Nosotros nos quedamos de una pieza de 

madapolán, buscando por todas partes al 
ministro, y, al fin, preguntamos al de la 
marinería dulce: 

— Pero, ¿a quién ha saludado usted, 
buen hombre? 

— ¡Caramba! A l señor ministro de Ma­
rina. ¿No lo ve usted? Es ese caballero de 
la barba en punta. 

— ¡Demonio! 
Y corrimos en dirección a S. E . 

Llegamos a Miranda. 

Llegamos a Miranda, y nos pareció oir 
al mozo de estación que nos daba los 
quince minutos reglamentarios. 

— Perdone usted, caballero; ¿es usted 
realmente el señor ministro de Marina? 

— Realmente. A l menos me han nom­
brado por Real decreto. 

— Pero, vamos a ver. ¿Usted es usted 
mismo o su hermano? 

— No, señor; yo, soy yo. Mi hermano 
sigue en Cartagena por un puro milagro, 
pues estuvo a punto de ser yo y de encon­
trarse en el Ministerio de Marina. 

— ¡Caracoles! A ver, a ver... 
— Verá usted... Ya es sabido que a 

nuestro almirante mayor, Sr. Dato, se le 
trabucaron las direcciones, y le telegrafió 
a mi hermano a Cartagena, diciéndole 
que si aceptaba la cartera, a l mismo , 
tiempo que a mi me telegrafiaban por otro 
conducto en, términos análogos. 

— Curioso, curioso... 
— Yo recibí en E l Ferrol un telegrama 

de mi hermano, que decía: «Acabo ser 
nombrado ministro Marina.» Le contesté 
con otro, que decía: « Yo también. * 

— ¡Qué lío! 
— No, no hubo lio, porque yo creí que 

asi como en Miranda hay dos lineas fé­
rreas, para otro Miranda (empalme) podía ¡ 
haber dos Ministerios de Marina. Pero, 
al fin, vino la realidad; lo echamos a cara 
o cruz, y me tocó a mi. 

— Pues le aseguro a usted, señor mi­
nistro, que la mitad de los españoles si­
guen creyendo que la cartera de Marina 
está sin proveer. 

— A mí me gusta muy poco exhibirme, 
y, puestas así las cosas, pienso que mejor 
es callarse. Figúrese que un día me canso 
del Ministerio y me quiero ir. Pues aho­
rro una crisis. 

— ¿Cómo? 
— Sencillamente. Telegrafiándole a mi 

hermano para que venga a encargarse de 
la cartera. Y aquí no ha pasado nada. 

Declaramos que nos encantó la senci­
llez de S. E . , y que ella nos animó a se­
guirle interrogando. 

Las cosas det Ministerio. 

— ¿Cómo ha encontrado usted el Minis­
terio, Sr. Medina del Campo? 

— Miranda, Miranda... 
— Es verdad; Miranda. Perdone usted. 

L a costumbre de hojear la Guía. 
— Pues, mire usted. Aquello está her­

mosísimo. Yo no creí nunca que un hom­
bre civil, de aceite de ricino civil, quími­
camente puro, como D. Amalio Jimeno, 
supiera tantas cosas del mar. Figúrese 
que me he encontrado más de 300 botellas 
desales y aguas salobres, con las que, 
sin duda, hacia experiencias mi antece­
sor. ¡Y qué de notas! ¡Qué de signos! 

« #"02 X MS = BCHRi» 
Para mi tengo que D. Amalio preparaba 
una revolución en Marina. 

— ¡Ya lo creo! No digo yo en Marina. 
Ese hombre es capaz de preparar una re­
volución hasta en Campanone. 

— Luego, tenía aquello muy limpio. 
¿Quiere usted crer que no he encontrado 
ni una mota? 

— ¡Pues no he de creerlo!... 
— L a verdad, que después de la obra de 

mi antecesor, yo no tengo nada que ha­
cer, como no sea contemplar las cosas que 
existen en el Museo 3̂  leer el sinnúmero 
de cartas que recibo todos los dias, sin sa­
ber para qué. 

— ¿Muchas? 
— Una enormidad. Lo que me choca en 

algunas de ellas es que me llaman Diego, 
y en otras me hablan de Arias. Yo digo si 
será costumbre tutear a los ministros, y 
querrán decir: harías un gran servicio; 
harías un gran favor, etc.. 

— No; no señor. Es que Arias fué otro 
ministro, que no es ni usted ni su señor 
hermano. 

— ¡Acabáramos! — exclamó el ministro, 
dándf sexin golpe en el botalón de popa—. 
Así notaba yo que algunos se quedaban 
asombrados cuando me decían: « Arias de 
Miranda », y yo les contestaba indignado: 

« ¿Cómo que harías de Miranda? No es 
que harías, es que lo soy ». 

Despedida y felicitación. 
A l fin decidimos estrecharle la mano a 

S. E. ; pero no quisimos hacerlo sin pre­
guntarle : 

— Y de obras, ¿qué? 
— ¡Ah, muy pocas cosas! No tengo en 

preparación mas que un sencillo revoco 
del Ministerio, comprar una mesa de des­
pacho, porque la que hay allí está inser­
vible, y encargarme unas tarjetas que 
digan: 

AUGUSTO MIRANDA 
(SIN ARIAS) 

Ministro de Marina auténtico. 

—• Nos parece muy bien; pero creímos 
que en punto a organización, a planes... 

—¿Pues no le digo a usted que después 
del paso de D. Amalio, allí no ha quedado 
nada por hacer? 

Comprendiendo que había pasado la 
hora nos alejamos de Miranda a todo va­
por, con el natural regocijo de poder de­
cir a nuestros lectores que la cartera de 
Marina no está vacante, porque al fin se 
posesionó de ella D. Augusto. 

Todavía llegó a nuestros oídos este 
ruego del amable señor... 

— ¡Ah, señor periodista! Y si alguna 
vez se encuentra usted a mi hermano y le 
dice que él es el ministro, no muestre us­
ted extrañeza. Será qué yo me he abu­
rrido y hemos cambiado. 
essiiiR»aisiiii!iiSisi9agsass«siiiiici9ia 
DON RODRIGO, A OBSCURAS. 

En toda España no hay una criatura 
más graciosa que Rodrigúete Soriano. E l 
mismo no sabe lo jque piensa ni lo que 
quiere. 

Lo que quiere, ni lo sabemos los demás. 
Como a la señora de La mala sombra, 

que le habia dado la locura por seguir a 
los húsares, a éste le da por los ministros 
de la Gobernación. 

Cuando lo era L a Cierva, D. Rodrigo 
le desafió ante el mundo entero, asegu­
rando que él, D. Rodrigo en persona, se­
ría diputado por Muía. 

Ahora que en Gobernación está Sánchez 
Guerra, el hombre se quita la cabeza di-

l ü C O N C E J A L . ! ! ! 
(CARICATURA DE ARÉUGER) . 
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ciendo en España Nueva que él va a ser 
d iputado por C a b r a . 

T o d o eso nos lo cuenta en unos entrefi­
lets rabiosos, aunque de seguro le resulta­
r í a n mejor si en l u g a r de entrefilets solos 
fueran entrefilets con patatas. 

E l secreto de toda esa juerguecilla e s t á 
en que D . R o d r i g o , desde que le desahu­
c i a r o n de V a l e n c i a , no t iene acta segura; 
y a s í que se a n u n c i a n las elecciones se 
vuelve loco buscando u n dis t r i to . 

V a m o s , Sr . S á n c h e z G u e r r a , no sea us­
ted c rue l , que ei pobre muchacho t iene 
t a m b i é n derecho a l a v i d a , y si no le da 
usted u n acta por cua lqu ie r p á r t e l e s lo 
mismo que si le pegara usted un t i ro en 
m i t a d del abdomen, perdonando el modo 
de s e ñ a l a r . 

Y , a d e m á s , s e ñ o r min i s t ro , ¿ h a pensado 
usted seriamente lo aburr idos que vamos 
a estar durante las sesiones de Cortes, si 
no nos las amen iza D . Rodr igo? 

Nosotros , quer ido Sorianete, lo m á s que 
podemos hacer en t u obsequio es f ac i l i ­
tarte seis n ú m e r o s y u n cabo del escua­
d r ó n del Mampor ro pa ra que vayas al dis­
tr i to de S á n c h e z Gue r r a . 

A u n q u e se nos figura que, por muchos 
n ú m e r o s que eches, con cabo y todo te vas 
a quedar a obscuras, porque un cabo da 
poca l u z . 

Y a q u í v e n d r í a el chiste inevi table , si 
e s t u v i é r a m o s en el ca fé : 

¿ E n q u é se parece el min i s t ro de l a G o ­
b e r n a c i ó n a u n cabo? ' 

E n que da poca l u z . 

I1BI8B1BI 

SE INAUGURO EL REAL 
Y h a sa l ido a r e luc i r u n a co lecc ión de 

fvaquen verdaderamente oposicionistas . 
¡ P a r e c e i n c r e í b l e que h a y a qu ien se los 
ponga pasados de moda, cuando en l a sas­
t r e r í a de D . V í c t o r G o n z á l e z , C r u z , 42, 
los hacen poco menos que a l vapor , ele­
g a n t í s i m o s , con g é n e r o s que qu in tan el 
sentido y a precios de u n a m o d e r a c i ó n 
que encantan . 

Cómo se arruina España. 
F e r m í n C a l b e t ó n , ese hombre de peso 

que acaba de abandonar el V a t i c a n o ; M i ­
gue l V i l l a n u e v a , que s igue disfrutando 
de los emolumentos de l a P res idenc ia del 
Congreso y preparando u n a z a n c a d i l l a a 
Romanones , y M a n g a r r i é g u e z , amaestra­
dor de ranas v í r g e n e s , han sido tres lan­
gostas, que han dejado a Fomento como 
ustedes v e r á n , con permiso de Ugar t e . 

E l presupuesto o rd ina r io , que no es el 
o rd inar io de V a l l a d o l i d , pero que se le 
parece un p o r c i ó n , asciende, en junto , a 
pesetas 90.840.379,68 
E l de l i q u i d a c i ó n a 74.983.766,29 

T o t a l , pesetas 165.824.145,97 

Y no a ñ a d i m o s m á s pesetas, porque no 
caben en l a c o l u m n a . Como ustedes v e r á n , 
u n a p e q u e ñ a t o n t e r í a . 

L o grac ioso es que, si U g a r t e no lo re­
media , u n a ba rba r idad de mi l lones de 
esos los dedicaban los consocios enume­
rados a servic ios que e s t á n pidiendo se 
les recor ra en pelo. 

Oído a l a caja, que hablamos con el 
presupuesto a l a v i s t a . ¡ V i s t a a la de­
recha! 

A b r i m o s por l a p á g . 728, y nos encon­
tramos: « P o r grat i f icaciones a l personal 
del Consejo Super io r , 31,000 p e s e t a s » , ¡Su­
per ior , superior! 

« P o r servic ios especiales (art. 6.°) pa ra 
premios, gra t i f icaciones , completar suel­
dos de mecanografistas, etc., 115.500 pe­
setas. » 

Parece que y a no vamos a ver cosa m á s 
d ispara tada , ¿ v e r d a d ? Pues s igue l a Sec­
c ión de Comunicac iones m a r í t i m a s , donde 
se hacen compat ibles sueldos por H a c i e n ­
da, G o b e r n a c i ó n , G r a c i a y J u s t i c i a , e t c é ­
te ra , c o n gra t i f i cac iones , ascendiendo 
todo e l lo , m á s las dietas de i n s p e c c i ó n , a 
l a bon i t a suma de 5.726.515 pesetas. P a r a 
pasar el i nv i e rno abr igados . 

Y vamos a otros desahogos y expans io­
nes, como l a E x p a n s i ó n comerc ia l , donde 
por grat i f icaciones y enchufes hay tam­
b i é n u n a b o n i t a suma, que pasa ele c inco 
mi l lones de pesetas. 

A todo esto hay que agregar los sabro­
sos chupen consignados en « San idad del 
campo » (que sólo ha servido hasta ahora 
pa ra que se v a y a n a vacunar los emplea­
dos, s e g ú n orden de M a n g a r r i é g u e z ) ; «Hi­
g iene p e c u a r i a » ( q u e r r á decir pecunia­
r ia) ; gastos del Boletín del Instituto, ¡de 
R o m a ! ( ¿ d ó n d e se p u b l i c a r á eso?); comi­
siones, reparaciones y estropeaciones u n i ­
versales. 

Conque y a lo saben ustedes. L o s pollos 
de l a r e g e n e r a c i ó n l i b e r a l t e n í a n , en F o ­
mento nada mas, u n presupuesto super ior 
a 165 mi l lones , que se gas taban todos los 
a ñ o s . ¡Y ha quedado a l l í u n défici t que 
pasa de 90 millones!. 

Y l io se puede andar por las carreteras, 
n i h a y tres Granjas A g r í c o l a s que produz­
can cuatro á r b o l e s . 

¡Y ahora v a n a p rov inc ia s a ponerse en 
contazto con l a o p i n i ó n ! 

A ver , s e ñ o r e s agr icu l tores , e n g a ñ a d o s 
de esta pan tomina : esos tomates y esas pa­
tatas, ¿ p a r a c u á n d o v a n a servir? 

Pe ro que sean de las gordas , ¿eh? 

••••HB11BBI íiassioeiBsae BBBsaaBaB 

El Gobierno se robustece. 
Poco a poco v a adqui r iendo robustez el 

Gob ie rno conservador. Y es que ahora , en 
los Consejos de Min i s t ro s , en lugar del t é 
que Romanones hac ia t ragar a sus compa­
ñ e r o s , porque le s a l í a m á s barato, toman 
el r i q u í s i m o chocolate fabricado por La 
España, del paseo de Santa E n g r a c i a , 86, 
producto con el que pueden nutr i rse todos 
los e s p a ñ o l e s , porque se vende en los a l ­
macenes de u l t r amar inos de toda E s p a ñ a . 
BBBBBaBBBBBBBBSBBBBBaaaaBSBaBBBffiBBBBBaB 

¡Fresquitos y coleando! 
L o s l iberales crearon puestos y enchu­

fes a todo meter para colar en ellos u n 
s i n n ú m e r o de s e ñ o r e s que c a r e c í a n de 
condiciones pa ra la n ó m i n a . 

S i el p ú b l i c o conociera por dentro esas 
mar t inga las se h o r r o r i z a r í a . Es u n a i n ­
mensa l aguna , en que aletean peces de to­
dos los colores: republ icanos , l ibera les , 
reformistas, etc., etc. 

Pero lo gracioso es que a l entrar los 
conservadores, esos pol los se hacen los 
dormidos y s iguen cobrando, aunque no 
e s t é i conformes con las ideas p o l í t i c a s del 
Gob ie rno . 

Como el 90 por 100 de esos cargui tos 
son cargas i n ú t i l e s que se han echado so­
bre l a N a c i ó n , esperamos que los conser­
vadores acaben, s i n p é r d i d a de t iempo, 
con tales a n o m a l í a s , porque de otro modo 
r e s u l t a r á que es Romanones el que s igue 
mandando en todas partes. 

B i e n es verdad que D . A l v a r o , a los que 
le han ido a preguntar , les ha d icho: «Di ­
mi t i r , no; porque desde esos puestos se 
s i rve mejor a l par t ido .» 

Y a lo creo. Y se come m á s . 
¡Ole, ole y ole! 

• • i 
E n t r e los que aspi ran a l empalme figu­

ran cas i todos los alcaldes de barr io de 
M a d r i d . 

D e los 100, han sol ic i tado l a cont inua­
c i ó n 90. 

A l g u n o s deben quedar, porque t ienen 
a r ra igo en los barr ios y son leales; pero * 
las hechuras de los electoreros l ibera les , 
de n i n g u n a m a n e r a . 
••••••«aiiiiiiiiaBsiiiiiiiiiiiBii^tiiii 

EL EJ£MPL0_DE B E R G M Í N 
A l g u n o s lectores creen que a nuestro 

g r a n amigo de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a le l l a ­
mamos el B e r g a m i n de l a casa sólo por 

l a a n a l o g í a de su ape l l i ­
do con el nombre de B e n ­
j a m í n . Tenemos otra ra­
z ó n , y es que D . F ranc i s ­
co disfruta u n pelo que y a 
lo qu is ie ra para los d í a s 
de g ran g a l a uno de estos 
Benjamines modernos que 
se quedan c a l v o s a los 
veinte a ñ o s . 

B e r g a m i n ha usado El 
Regenerador Paz del Cabe­

llo desde que se i n v e n t ó , y no pasa mes 
s in que de B u r g o s le e n v í e n su frasco co­
r respondiente . E s el especí f ico que e s t á 
dando mejores resultados de todos los co­
nocidos. Per fume, v i g o r y l i m p i e z a , todo 
en un frasco. 

B M I M I I I B I I l I f l l B I B I 

El escuadrón del Mamporro. 
A los queridos consocios que de V a l l a ­

do l i d , L a C o r u ñ a , C á c e r e s , B i l b a o y S a n 
S e b a s t i á n nos p reguntan q u é hay que 
hacer pa ra insc r ib i r se en el b e n e m é r i t o 
e s c u a d r ó n del M a m p o r r o , les contesta­
mos que basta con pub l i ca r l a convoca­
tor ia en los p e r i ó d i c o s afines y enviarnos 
no t i c i a de l a c o n s t i t u c i ó n . N o l a confun­
dan ustedes con l a C o n s t i t u c i ó n esa que 
vu lne ran los p o l í t i c o s . A q u í somos m á s se­
r ios . 

E n M a d r i d van inscr ip tos 342 t í o s , que 
hay que ver los . 

S i esto s igue a s í , en el p r imer m o v i ­
miento m a l hecho que hagan los de l a 
acera de enfrente, v a a haber una de mue­
las por el suelo, que s o n r í a n s e ustedes del 
famoso dentis ta de l a comunidad S r . L a n -
dete. 

L a f ó r m u l a de ingreso l a hemos redu­
cido a u n a senci l lez encantadora. 

— ¿ E s usted patriota? 
— Sí , s e ñ o r . 
— ¿ E s usted decente? 
— Sí , s e ñ o r . 
— ¿ T i e n e usted agallas? 
— Sí , s e ñ o r . 
— ¿Y garrote? 
— T a m b i é n . 
— ¿ J u r a usted fidelidad a Mampor ro y 

gue r r a s in cuar te l a los enemigos del or­
den, alborotadores del oficio, cotorras que 
g r i t an y se esconden, etc., etc.? 

— P o r ju rado y perjurado. 
— ¡ C h ó c a l a , ninchi, que y a eres nuestro! 
U n abrazo, -medio chico y esperar l a 

convocator ia pa ra el p r imer reparto. 

C O S E R Y C A N T A R 

Este d icho debe subst i tui rse por este 
otro: « E s c r i b i r y escuchar ». P o r q u e no 
hay dos cosas m á s agradables y m á s fác i ­
les desde que l a Casa Ure f i a , P r i m , 1, es­
q u i n a a B a r q u i l l o , vende sus preciosas 
m á q u i n a s Bennet y sus soberbios Gram&-
fhone, que cons t i tuyen el mayor encanto 
de l a casa. 



E L MENTÍDEKU h 

ñ z c á r r a g a en el 

Marcelo nac ió en Man i l a 
y se a l imentó con t i la . 

Bien pronto se hace notar 
su vocación mil i tar . 

Y se admira el paisanaje 
al ver tan gran personaje. 

V u i l l l l l . l . . . !.. 
/ 

L e molesta la pecera 
que Montero construyera. 

Senado, su historia 

Por abusar del recuelo, 
le duele el vientre a Marcelo. 

Y así h a r á una gran carrera] 
aunque el caballo no quiera. 

Hace, por ver si se enteca, 
algo de gimnasia sueca. 

Y presidiendo el Senado, 
sueña que ha sido elevado... 

nos ha contado 

Y sufre una inf lamación 
que produce admi rac ión . 

Es de tal peso su fama, 
que diputao se le aclama. 

No lograrlo le da gr ima, 
y se ejercita en la esgrima. 

Hasta que, ¡oh , contrariedad!, 
va y se eleva de verdad. 



Nuestro ilustre director, D. Feliz de¡ 
Mamporro, que suele tener rasgos verda­
deramente estremecedores, nos pide que 
le pongamos en cristiano la siguiente 
carta: 

Señores mauristas, datistas, ciervistas, 
sanchezguerristas, besadistas y demás is-
tas del partido conservador. . 

Muy señores mios y casi correligiona­
rios, u lo que sea: La presente es para de­
cirles, sin ufemismos ni garambainas de 
esas, que ya se me han hinchado a mi las 
narices, y que esta juerga se va acabar en 
menos de tres días, o empuño yo el ga­
rrote y no queda un conservador ni para 
muestra. 

Seis unos primos alumbraos de una ban­
da y otra, y a pesar del alumbramiento no 
veis cómo se regocijan republicanos, libe­
rales y transformistas del Mundial Pa-
lace, viendo vuestras agarras y oyendo 
vuestros gritos. 

Estáis lo que se dice memos talmente, 
porque al demonio se le ocurre hacer pa­
pilla al único partido que hasta ahora era 
respetado por su disciplina, su cohesión, 
cocción, colación o como se diga. 

Ya sabéis que yo tiro a dar, que no ando 
por las ramas, y que me gusta llamar vino 
al Valdepeñas, y pan a esa tontería falta 
de peso que Eza nos iba a poner a 15 
céntimos. 

Pues en ese pie os digo, que por un lado 
y por el otro os encontráis dejados de la 
mano de la Divina Providencia, con gran 
contento de Romanones, que no quería 
otra cosa, para hacerse la ilusión de que 
es jefe de un partido. 

¿Qué ha pasado aquí? Pues," sencilla­
mente, que D. Antonio Maura dijo en 
enero que él no recogía el Poder de aque­
llos socios, porque no le daba la realísima 
gana, y que teniendo D. Antonio unas pa­
labras como la copa de un pino (que Dios 
se las conserve muchos años), cuando llegó 
la ocasión se mantuvo en sus trece, aun­
que parecían sus 148 lo menos. 

Pero D. Antonio, conocedor de la vida, 
y de que cuando se está en trances de 
gravedad extraordinaria suele sacrificarse 
hasta la propia inquebrantable decisión 
en aras de los amores de toda una existen­
cia (esto me ha salido de buten), tomó su 
auto, que para eso lo tiene, y se largó. 
. E l Rey se encontró con que el partido 
liberal estaba hecho unos zorros, de esos 
de 15 céntimos. ¿Iba a llamar a D. Hete­
rodoxo, el de las letanías rimadas? Llamó 
a Dato, y Dato vio una situación no difi-
ficil, sino imposible; buscó a Maura, y 
transcurridas doce horas, creyendo indis­
pensable que España tuviera Gobierno, lo 
formó. 

¿Fué lo de Maura una huida? ¡Fué, na­
rices ! Fué el mantenimiento de una afir­
mación, en un hombre que no retrocede 
nunca. ¡ Chócala, ahí, barbián/ 

¿Fué lo de Dato una traición? ¡Magras! 
Fué el acto de un oficial que se encuentra 
en el castillo, incomunicado con el coman­
dante general de las fuerzas; que surge un 
incidente grave; que reúne a los compa­
ñeros, les consulta y decide por el mo­
mento. 

Pero, ¿es que no dice Dato a cuantos 
quieran oirle que el jefe del partido con­
servador se llama D. Antonio Maura? 
Pero, ¿es que D. Antonio Maura no ha 
dicho, como él dice las cosas, que él no 
combate al Gobierno? Pero, ¿es que al­
guien cree que si mañana D. Antonio 
Maura cree llegada la hora de asumir las 
responsabilidades del Poder no será don 
Eduardo Dato quien vaya gustosísimo a 
buscarle en carroza de gran gala, o, por 
lo menos, a la gran Dumont? 

Por eso yo, que aunque soy ácrata de 
la peor especie, sobre todo desde que me 

arrebataron el fajín de concejal, llevo a 
D. Antonio Maura colgado en el testero 
principal del corazón, de donde puede ve­
nir a descolgarlo Pablo Iglesias, si quiere 
saber lo que es canela de Ceylán, voy á 
ver a Dato porque me da la realísima 
gana, y voy a casa de La Cierva porque 
quiero y porque me gusta, y voy a visitar 
a Sánchez Guerra"porque me gusta y por­
que quiero, y cuando oigo a un datista 
decir que si los mauristas por acá, y a un 
maurista que si los datistas por allá, me 
entran deseos de agarrarlos a los dos por 
el pescuecito, chocarles cráneo con crá­
neo, y decirles: « — So... primos, ¿no veis 
cómo se ríen los de la acera de enfrente? » 

Y, sobre todo, ¿tenéis cosas que deciros? 
¿Estáis enfadados unos con otros? Bien 
está, porque hasta en las familias mejor 
avenidas, suele haber divergencias y al­
gún que otro puñetazo suelto; pero en 
casita, en casita, y no en medio de la 
calle, como los republicanos y los libe­
rales, que son capaces de ponerse verdes, 
incluso cuando van en el tranvía y hay 
señoras. 

Quedamos en que aquí no existe mas 
que un partido conservador con un jefe 
que se llama Maura, porque no se perte­
nece a él, sino a vosotros, y a vosotros, 
desde Dato, Sánchez Guerra y La Cierva 
para abajo, les da la realísima gana de que 
lo sea; que existe un Gobierno conserva­
dor, al que Maura no hostiliza. Y si hay 
más, lo menos que puede hacerse es es­
perar a que hablen las personas mayores, 
que para algo las ha puesto Dios en el 
mundo. 

¿Está esto claro? ¿He dicho algo? Pues 
asunto concluido. Que no oiga yo una voz 
más de un lado ni de otro en la vía pú­
blica, sin que antes se definan seria y au­
torizadamente las actitudes dentro de 
casa, si es que hay algo por definir. 

Porque si esto no se acaba y vais a paro­
diar el espectáculo con que nos divierten 
los liberales, tiro de garrote, pongo en pie 
de guerra el escuadrón y ya pueden son­
reírse vuestras mercedes de Cartago, de 
Numancia y del combate de Kirkilise. 

¡Ah! Y conste que yo no defiendo acta, 
ni la preparo para el obscuro porvenir, 
porque la tengo por derecho propio y por 
ríñones (aunque no me da la gana de de­
cir cuál es mi distrito), con Maura, con 
Dato, con Sánchez Guerra, con La Cierva 
y hasta con Eloy Bullón, si ahora se hicie­
ran las elecciones en la Dirección de Pri­
mera enseñanza; pero me produce mu­
chísimo coraje que una familia tan de­
cente y de tanto postín esté regocijando 
con sus dimes y diretes a la galería. ¿No 
os da vergüenza? 

No tengo más que decir. Aquí acaban 
las palabras y empiezan los hechos. 

Vuestro o del claustro, 
Por el escuadrón y por sí, 

F E L I Z DEL MAMPORRO Y D E L A SONRISA. 

amm 
Estamos completamente acordeones con 

Mamporro. Nosotros, que hemos ingresado 
francamente en el campo de Foot-bail y 
que no somos sospechosos en ese pleito de 
familia, pedimos la unión inmediata del 
partido conservador, como la desean todos 
los conservadores, del Gobierno y de fuera 
del Gobierno. 

Y si hay en realidad división de plaza, 
que no debe haberla, que se diga, para que 
cada peón se vaya con su maestro. 

Torear al alimón, no;porque así se están 
preparando los republicanos para soltar un 
toro de peso, y así se divierten D. Hetero­
doxo, el trust y Romanones. 

¡A ver esa Epoca, que dice!... ¡A ver ese 
Universo! ¡Por Dios, señores! Don Anto­
nio, D. Eduardo, D. José, D. Juan, don 
Joaquín, D. Augusto... 

He aquí donde vendría de perlas uno de 
aquellos artículos con el Santoral que tanto 
nombre dieron a nuestro admirado y silen­
cioso Azorín. 

Hentidero teatral. 
El retablo de maese Marquina. 

Está bien que doña Marra y D. Fer­
nando hagan en la Princesa lo qtie les dé 
la gana; pero no hay derecho a que una 
Compañía tan excelente, y que sabe gastar 

El Sr. Marquina escribiendo .en. las nubes 
su comedia. 

el dinero, mortifique-todos los años al pti-
blico de Madrid con las astracanadas poé­
ticas del Sr. Marquina, que no es poeta, 
ni dramaturgo, ni carpintero. 

Lo de que no es carpintero lo decimos 
después de haber bostezado 50 o 60 veces 

Componentes de la obra. Barájense y méz­
clense a gusto del consumidor. 

ante El Retablo ese de Puertollano o de 
Paracuellos de Jiloca, o de lo que fuese, 
con que todas ias noches nos dan la taba-
rrita en la Princesa. 

No hemos visto en nuestra vida memez 

Un momento interesante y novejarquesco 
de ,,El retablo de Agrellano". 

semejante, ni versos más acoliflorados, ni 
fantasía más pobre. Si lo escribe el buen 
Camila (que no lo escribe, porque tiene 
muchísimo más talento que Marquina), le 
arrojan todas las butacas al cráneo y salan 



Aquí otro momento interesante, aunque 
algo más obscuro. 

al siguiente día los críticos llamándole 
todo lo que hay que llamar. 

Además, aquello es una grillera. No se 
sabe lo que ocurre en el escenario ni qué 

Los espectadores al salir del teatro de la 
Princesa. 

ha querido hacer el Sr. Marquina. La 
Princesa parece ahora una máquina de 
hacer locos. Se toma en taquilla una loca... 
lidad, y a las tres horas de poesía sale uno 
mochales. 

Y el que no sale mochales, sale idiota. 
¡No hay derecho! En nombre de la Lite­

ratura y del Arte español, protestamos 
de que el Sr. Marquina monopolice uno de 
los primeros escenarios de Madrid con pe­
sadeces de esa índole. 

Y , palabra de honor, que como sigan 
molestándonos con cosas de esas, nos va­
mos a meter todos seguidos con la pareja 
Guerrero-Mendoza, aun sintiéndolo mu­
chísimo. 

¡Caramba! ¡Que no pagamos nuestro di­
nero para bostezar! 

Por lo menos, que anuncien que es 
malo, para que sólo pique el que quiera 
picar, pero sin cebo. 

Y para que se enteren ustedes de lo que 
es El Retablo de Agrellano, ahí están esos 
monos, que resultan talmente fotogra­
fías de Robledano. 

„La Chelito" se enturbia. 

La Chelito lloró la otra noche porque 
un agente de la autoridad, cumpliendo su 
obligación, prohibió que permanecieran 
en el teatro más espectadores que los que 
cabían en las localidades. 

— ¿Para cuándo son los ensanches? — le 
dijeron a Consuelito. 

— ¡Ay! — contestó con un suspiro —; no 
me hable usted de ensanches. ¡Si en... Sán­
chez es donde he encontrado yo mi muerte 
artística! 

¡Pues como no te en... méndez! 

Chistes de taquilla. 

En Novedades: 
— ¿Qué hacen a las nueve y cuarto? 
— El tren de las diez. 
En el Infanta Isabel: 
— ¿Qué se puede ver aquí? 
— Gente distinguida todas las noches. 
EnPrice: 
— Dos butacas. 
El taquillero, dando un puñetazo en la 

taquilla: 
— ¡Para ver Nuestro enemigo! 

(Casa con visos aristocráticos y visillos 
rancios. Lugar, excelente. Hora.... las y 
pico... Hay reunión. Se juega, se bebe, se 
fuma y se escupe al por mayor.) 

La duquesa tal, la marquesa ídem y la 
condesa cual, reunidas. 

La duquesa (por doña Fulanita) . — 
¡Qué boato! 

— Si supieras... 
— Se dice que... 
— ¡Ah, sí! Lo de ese pueblecito cerca 

de París, donde se juega y se ama. 
— ¡Una tontería! Novecientas mil pe­

setas. 
— Y, ¿cómo? 
— Secretos del... 
— Entonces... 
— Hoy debe estar él acatarrado. (Inté~-

rrumpiéndose.) Ahí viene ella. Hablemos, 
de otra cosa. ¡Qué noche tan encantadora, 
duquesa!... 

Histórico. 
a a a 

Para todos los números recibimos dos 
o tres cartas, en que se nos dice: « ¿Saben 
ustedes que la viuda tal se va a casar con 
Fulanito?» 

Otro señor nos asegura que no es con 
Fulanito, sino con Zutanito; y otro, que; 
no es con Zutanito, sino con Perencejo. 

El último candidato, que por cierto es 
candidato de oposición, nos parece bien. 

Pero a nosotros, después de todo, ¿qué 
diablo nos importa? 

aaa 
En el Real. 
— ¿Ha oído usted a la tiple Tal? Es ex­

celentísima... 
— ¡Caracoles! ¿Estamos empezando la 

temporada y ya tiene tratamiento? 
aaa 

Hemos asistido un sábado de moda a la. 
Princesa, y, francamente, no hay derecho. 

- 1 6 4 -

Inexplicable. — Que Ruíz haya sido ministro d« 
Instrucción. 

Infancia. — Edad a que adquieren personalidad'le-
gal para el chupen los chicos de muchos polí­
ticos. 

Infanticida. — La crisis última. Más niños que de­
golló esa señora... 

Infecto. — E l ambiente de la política española. 
Infecundidad. — (Véase labor parlamentaria.) 
Infeliz. — Un hombre que no pertenece a E L M H N -

TIDEEO. 
Infernal. — E l lío que va a armarse en cuanto se 

anuncien las elecciones. 
Infimo. — Género de abrigo, no nos negarán uste­

des que el género ínfimo da calor. 
Influencia. — Lo único que en España da y quita 

la razón. 
Influyente. — Un señor que no sirve para otra cosa. 
Informe. — Trámite que se sigue en los asuntos ad­

ministrativos para complicar los asuntos. 
Infringir. — Procedimiento legal que se requiere 

en España. 
Infortunado. — García Prieto, que se quedó sin 

presidencia y sin vengarse de Romanones. 
Infundio — Producto muy usado en el trust. 
Ingenio. — (Véase Sánchez de Toca, que los tien* 

en Cuba y aqui.) 
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Imposición. — La de las izquierdas, por memez da 
las derechas. 

Imprenta. — Establecimiento donde se fabrican 
bombos. En la nuestra hemos cambiado la regla 
casi general, y fabricamos garrotes. 

Imprescindible. — Gálvez Holguín, en el Ayunta­
miento. 

Impreso. — Uno que no está preso; pero que le an­
dan buscando. 

Imprevisto. —Capitulo muy socorrido del Presu­
puesto, porque como en este país todo es impre--
visto... 

Improductivo. — El retablo de Agrellano. 
Improperio. — Estilo periodístico de los que piden! 

subvenciones y no las consiguen. 
Improvisación. — Discurso que le sale a uno de' 

pronto, después de habérselo aprendido de me-
moria. 

Imprudencia, — Salir de propaganda política por 
provincias, ahora que empieza la cosecha de na­
ranjas. 

Impuesto. — Molestia que nos proporciona el 
Ayuntamiento para que no nos olvidemos de que 
existe. 

Impuro. — Cigarro que vende la Tabacalera. 
Ina otable. — La paciencia de los españole». 



t E L M E N T L D E R O 

Los niños de Pérez, Martínez, Madapo­
lán y Furcietes, atraídos por las listas de 
abono, se han hecho sus fraques, se gas­
tan sus X pesetas, y como han oído decir 
que los días de moda son para la charla, 
se pasan los pobrecitos la noche diciendo 
chistes, graznando y molestando al pú­
blico. 

Creen ustedes que eso es elegancia, 
¿verdad? K 

Pues no, señor; es mala educación. 
• • • 

Un exgobernador liberal, muy amigo 
•nuestro, contraerá en breve matrimonio, 
en una provincia levantina, con una bella 
señorita millonaria. 

Lo celebramos muy de veras. 

P r o p a g a n d a po r p r o v i n c i a s . 

Ahora que todos los políticos-van a de­
dicarse a la propaganda por provincias, 
les recomendamos que adquieran los blocs 
para notas en la Papelería Americana de 
la calle de Espoz y Mina, 14. Allí en con-
rán, además, toda clase de regalos para 
deslumhrar a los electores, si hay algún 
propagandista tan espléndido que se de­
cida a emplear ese sistema. Aunque ya se 
sabe que una cosa es predicar y otra... es 
dar trigo. 
• • • • s i i M i i i a s i i i a i a i i i i i i i H i i i i i i i i i t 

A q u í , j u s t i c i a s e c a . 
Los dueños de aparatos a que aludimos 

en el número anterior con el nombre de 
máquinas sacacuartos, nos dicen que no 
es verdad que cada una de esas máquinas 
infernales produzcan 25 pesetas diarias, ni 
mucho menos. 

Añaden que la persecución obedece a 
que alguna persona, que no quieren men­
cionar, desea hacer campaña contra los 
propietarios, a causa de no haber transi­
gido éstos con ciertas imposiciones. 

Hacen muy mal los dueños de esas má­

quinas no diciéndonos cuáles eran esas 
imposiciones y los nombres de los impo­
nentes. 

Porque aqui lo publicamos todo, y nos 
quedamos tan frescos. 

Y asi, conociendo el origen de todo ello, 
sabríamos lo que hay de justicia.en esas 
demmcias. 

Porque a través de nuestras chirigotas, 
queremos que resplandezca siempre un es­
píritu justiciero intachable. 

Y si el denunciante nos ha engañado, 
palabra que lo va a sentir. 

L a P r e s i d e n c i a , a d e c e n t a d a . 

E l edificio de la Presidencia estaba he­
cho una pocilga, y D. Eduardo, en menos 
de una semana, lo ha puesto precioso. 
Aunque nádanos ha dicho, el día que fui­
mos a pedirle que no suprimiera la sub­
vención concedida por Eomanones, nota­
mos en seguida que los nuevos muebles 
habían sido adquiridos en el Gran Bazar 
de Camas y Muebles de Antonio Merca-
dal, Atocha, 8, 10 y 12, frente a Carretas. 

C O N T E S T f l N b O 

E l Diario Universal, órgano de los se­
ñores que acaban de dejar limpio el come­
dero, pregunta: ¿Qué hay de Marruecos? 

¡Ah!; pero, ¿no lo saben ustedes? 
Pues, de Marruecos hay lo siguiente: 
Que hace cinco años hubo que declarar 

la guerra, porque unos cuantos trafican­
tes sin conciencia se empeñaron en ha­
cer un negocio indecente de minas, y die­
ron origen a una agresión, que nuestro 
bravo Ejército y el Gobierno de entonces 
tuvieron que castigar. 

Que después de aquella etapa, y pacifi­
cado el territorio de Melilla, esos mismos 
frescos, que debieran ser ahorcados en 
medio de la Puerta del Sol, intentaron 

otro negocio semejante cerca del Raisuli, 
al que engañaron (¡que ya es el colmo!), 
y nuestros bravos militares tuvieron que 
repeler otra agresión, provocada por los 
susodichos traficantes. 

Que durante la guerra actual, y mien­
tras la Patria y el Ejército se sacrificaban, 
esos mismos sujetos, aprovechando todos 
los poderosos resortes de que podían dis­
poner, comerciaron en terrenos, minas, 
posesiones, etc., etc. 

Que los liberales, amparados en el silen­
cio de la Prensa, hicieron toda clase de 
herejías en el territorio marroquí. 

Que es necesario reproducir en las Cor­
tes — y se reproducirá si es que aun queda 
vergüenza — un debate análogo al que el 
conde de las Almenas provocó en el Sena­
do por lo de Cuba y Filipinas, para dejar 
tiesos a unos cuantos señores, que han au­
mentado sus caudales a costa del honor de 
la Patria, del valor del Ejército y de la 
mansedumbre de los españoles. 

Que ha llegado la hora de incapacitar a 
una docena de mercachifles, que nos han 
tomado por el pito del sereno. Y va a ser 
con nombres propios, cifras, cartas y todo. 

Si quiere saber algo más el Diario Uni­
versal, siga preguntando, que aquí se con­
testan todas las consultas. 

L a U n i ó n , agenc ia e lectora l . 

Parece mentira que habiendo hombres 
tan listos en el partido republicano se de­
jen engañar como gorrióncetes. 

Soriano y Pablo Iglesias, al verse sin 
actas de diputados, pues a Iglesias no le 
votarían los socialistas solos, y a Soriano 
no le votaría nadie, han tenido la idea de 
descubrir ahora, después de decirle a los 
republicanos no conjuncionistas las ma­
yores atrocidades que se pueden decir, 
que es indispensable la unión de todos los 
republicanos. 
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inaguantable. — Que llamen a D. Heterodox® «xi-
mio estadista. 

Inamovible. — Lo que se consideran algunos se­
ñores del chupen. 

inaveriguable. — Lo que piensan los primates del 
partido conservador. 

incalculable. — E l número de millones que gasta­
ron los liberales. 

Incapacitar. — Quitarle a uno el capacete, vulgo 
cabeza. Y si no pregúntenle ustedes a esos seño-
xes a quienes dejan sin acta por incapacidad. 

Incauto. — Aspirante a candidato. 
Incensario. — Aparato que se usa mucho en polí­

tica cuando se quiere conseguir algo. (Véas« 
bombo, que surte los mismos efectos.) 

Incitante. — Un mimero del/Teatro Nuevo. No hay 
nada que incite más a lanzarse a la calle. 

Inclinado. — Nuestro amigo Romanones. 
Incógnito. — (Véase D. Antonio.) 
Incompetente. — Hombre que puede ser nombrado 

para todos los cargos. 
Inconcebible. — L a unión de Lerroux y Soriano, 
Incubadora. — Máquina electoral. 
Incultura. — Enfermedad que se padece en EST 

paña con carácter endémico. 
Incursión. — Lo que le pone el pelo de punta a los 

portugueses. 
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Incuria. — Causa de la ruina de nuestra Hacienda. 
Y menos mal que, siendo incuria, quiere decir 

• que no ha intervenido la curia, que si llega a in­
tervenir, ¡buena se arma! 

Indecoroso. — (Véase chanchullero y véase... a 
Fulano de Tal.) 

Indefinido. — Político que hace equilibrios hasta 
ver de qué lado caen las pesas. 

indiferentismo. — Especie de plaga, que va a ser 
perseguida por el escuadrón del Mamporro. 

Indigente. — (Véase contribuyente español.) 
Indirecta. — Forma que damos en E L M E N T I D E R O 

a las censuras, como puede verse. 
Indisoluble. — Una corbata de frac. Ya habrán us­

tedes oído hablar del indisoluble lazo. Pues 
ese es. 

Indocumentado. — Ciudadano que tiene todas las 
de la ley para llegar a la cúspide. 

Indulto. — Una gracia. Es decir, a nosotros no noi 
parece que sea una gracia; pero como la gente se 
ha empeñado en decir que sí lo es... 

Indumentaria. — Argumento decisivo para los por­
teros. 

Industria. — Nueva orden de caballería andante. 
Y a habrán ustedes oído hablar de los caballeros 
de industria. 



« ¡ R e p u b l i c a n o s , a l a u n i ó n ! — g r i t a Espa­
ña Nueva—.Si nos un imos todos, e l t r iun­
fo s e r á n u e s t r o . » 

Nuestro quiere decir : de Igles ias y de 
Sor iano . 

Pero lo m á s estupendo es que L e r r o u x 
se sume a l m o v i m i e n t o . 

¡ C a r a y , se nos ocurre u n a i d e í c a ! ¿ S e r á 
que tampoco puede sa l i r él en B a r c e l o n a 
si no se hace l a u n i ó n ? 

Vamos , muchachos: ¡A l a u n i ó n ! 
¡A l a U n i ó n , agenc ia e lectoral ! 
Caer de pr imos u n a vez m á s , ¿ q u é i m ­

porta a l mundo? 

" i r G o y a " V „Bombita" 
Por rec ib i r a ú l t i m a hora u n a rect if ica­

c ión sobre l a demanda de que d á b a m o s 
cuenta en nuestro n ú m e r o anter ior , no 
tenemos tiempo de inse r t a r l a . 

Pero sí nos da t iempo p a r a deci r que l a 
«•entil tonadi l le ra asegura que e l l a no ha 
presentado demanda con t ra D . R i c a r d o 
Torres, e x i g i é n d o l e 80.000 duros como 
i n d e m n i z a c i ó n , fundada en promesa de 
matr imonio . 

Como en nuestro á n i m o no e s t á el pu­
bl icar inexact i tudes , y menos mort i f icar 
a l a d i s t i ngu ida ar t is ta , an t ic ipamos esta 
a c l a r a c i ó n p a r a que los lectores se abs­
tengan de todo j u i c i o hasta conocer los 
informes que no hemos podido inser tar 
en este n ú m e r o . 

R O M A N O NE IS , E N L A OPOSICIÓN 

¿ S e r á verdad que l a Empresa de l a G r a n 
Vía le ha construido dos hoteli tos en las 
afueras a dos ediles, y que esos ediles, 
antes enemigos i r reduct ib les de l a G r a n 
Vía , se han convencido a l fin, c ó m o todos 
los d e m á s vecinos de M a d r i d , de que l a 
G r a n V i a marcha admirablemente? 

Antes del p r ó x i m o n ú m e r o pensamos 
darnos u n paseo por l a Dehesa de l a 
V i l l a . 

A ver si a l fin de l a j o r n a d a resu l ta que 
esode l a o p o s i c i ó n a l a G r a n V í a v iene a 

pa i a r en lo que l a o p o s i c i ó n a l asunto de 
los t r a n v í a s . 

••• 
Nos dicen que uno de los concejales re­

cientemente elegidos ¡en M a d r i d ! no sabe 
escribir , y que su protector, que t a m b i é n 
es concejal, le ha e n s e ñ a d o estos d í a s a 
dibujar la firma. 

¡A ver: que los p o n g a n en fila y que les 
obl iguen a escr ib i r a l dictado! 

• • • 
E l s e ñ o r v i zconde de E z a ha mandado 

cambiar las cerraduras de todas las puer­
tas del A y u n t a m i e n t o antes de fin de a ñ o . 

N o sabemos a q u é obedece la medida ; 
pero nos parece m u y acertada. 
•••s«iiiiiiiiiiiiiBiaigaaiS9na>iiaiaiii 

Hay que cuidar los ríñones. 
L o s p o l í t i c o s se l a n z a n francamente a 

l a p ropaganda por p rov inc ias a ver q u i é n 
arrastra m á s p ú b l i c o ; es deci r , q u i é n tiene 
m á s r í ñ o n e s . S i nosotros f u é r a m o s propa­
gandistas, d e s a f i a r í a m o s a todos esos ca­
balleros s in m á s prepara t ivos que l levar ­
nos en l a male ta unas botel las de Agua 
de Fontibre, ú n i c a s pa ra combat i r dispep­
sias g á s t r i c a s e in tes t inales , e s t r e ñ i m i e n t o 
habi tua l y enfermedades del h í g a d o , r i ­
ñ o n , ve j iga , etc. 

N o hay medicamento que aventaje a 
estas agmas c l o r u r a d o - s ó d i c a s - s u l f u r a d a s -
c á l c i c o - m a g n e s i a d a s - r a d i o a c t i v a s de F o n -
t ibre. 

Y y a pueden ustedes resp i ra r d e s p u é s 
de esta re tah i la . 

Estos cabal leros desean ver arV. E , 
¿ Q u é t raen ? 
C a r a de hambre , s e ñ o r . 
¿ Y a ?... Que vean a Brocas . 

flentidero taurino. 
¡Chócala, Joselito! 

H a y hombres que parecen n i ñ o s , y v i ­
ceversa. 

Es to , que s i no se le o c u r r i ó a P e r o g r u -
l io le andaba m u y cerca , es u n a ve rdad 
del vo lumen de C a l b e t ó n , como acaba de 
demostrarlo el Benjamín de los Gallos> 

como d icen los revis teros curs is . 
E l caso es que nosotros no nos casamos 

con nadie, y cuando todos los colegas, 
grandes y chicos, sa l ie ron con el incensa­
r io dic iendo que Jose l i to , el Gallo, era e l 
hombre p in t iparado para h a c e r l a f e l i c i ­
dad de los asociados taur inos , d i j imos que 
el n i ñ o no p o d í a ser presidente de l a A s o ­
c i a c i ó n por imped i r lo l a mia j a de l e g a l i ­
dad que aun nos queda. 

Jose l i to , p o r t á n d o s e como u n hombre y 
enterado de q u e E L M E N T I D K R O dice 
s iempre verdad, a l d í a s iguiente de leer 
lo que escr ib imos, e n v i ó u n a car ta a l a 
P rensa , d ic iendo que r e n u n c i a b a a t a l 
honor, porque su edad no le p e r m i t í a ser 
presidente con todas las de l a l ey . 

¡ C h ó c a l a m u c h a c h o ! . Desde hoy te 
nombramos torero predi lec to de esta casa, 
porque, en honor a l a ve rdad , a d e m á s de 
ser u r e x c e l e n t í s i m o torero, eres u n c h i ­
qu i l l o serio y tienes u n a can t idad de sen­
t ido c o m ú n que y a lo qu i s i e r a F re sque ra 
y su c u a d r i l l a pa ra las ocasiones de las 
grandes solemnidades . 

N o se puede deci r que estabas corno 
« c h i q u i l l o con zapatos nuevos ». 

¡Bien , Josel i to! , y haznos caso a nos­
otros que b i e n te i r á . 

Todos disidentes. 

Imi tando a los part idos p o l í t i c o s , e:i l a 
E m p r e s a de l a P l a z a de Toros hay su 
mia ja de d i s idenc ia . 

E c h e v a r r í a y Re tana por un lado, y 
H i e r r o y el g rupo b i l b a í n o por el otro, 
quieren despejar el ruedo y quedarse 
solos. 

L o que d i r á el g rupo b i l b a í n o : « E l que 
a hierro m a t a . . . » 

¡Cómo h a b r á n dejado los l iberales los 
Min i s t e r io s , que en el de I n s t r u c c i ó n p ú ­
b l i c a no se pueden expedi r los t í t u l o s pro­
fesionales por fal ta de dinero pa ra ad­
q u i r i r pergaminos! 

Has t a s in pie l nos hemos quedado. 

Contestando a nuestra p regun ta de los 
mot ivos que e x i s t i r í a n pa ra que el r á p i d o 
y el expreso se detuvieran en l a e s t a c i ó n 
de M i r a n d a m á s que en las restantes de l a 
l í n e a , nos dicen que nuestro g r a n amigo 
M a n o l o Brocas es socio del d u e ñ o de l a 
fonda, que, a su vez, estaba propuesto 

gara concejal por M a d r i d en t iempos de 
.omanones; pero que no lo ha s ido. 
Pero , ¿ q u é diablos t e n d r á n que ver esas 

cosas que nos cuentan con las paradas de 
los trenes? 

U g a r t e , tan serio como es, t iene sus 
momentos de t e r r ib le i r o n í a . 

A h o r a ha dispuesto que el r ío B a ñ u e l o s 
sea der ivado para que sus aguas no reba­
sen el n i v e l del c e l e b é r r i m o pantano 
Gasset. 

N o se preocupe usted D . J a v i e r , que no 
h a b r á inundac iones . 

Pero de todos modos, nos p a r e c e ' b i e n 
esta obra de ca r i dad que hace usted con 
M a n g a r r i é g u e z , pa ra que el pobre s iga 
v iv iendo de i l u s i o n e s . , 

BBS 

L o que resul ta un metido de P P y W e s 
la Rea l orden ordenando u n a i n s p e c c i ó n 
en l a c o n s t r u c c i ó n de carreteras, « porque 
en muchos casos se han pagado exprop ia ­
ciones de terreno pa ra carreteras que no 
exis ten en el p l an genera l ». 

¡ P u e s son p e q u e ñ o s los gazap i l l o s que 
van sal tando! 

¿ S e r á ese el secreto de l a c a m p a ñ a q u « 
se hace contra D . Jav ie r? 



D E L L R E A L 

¡ ¡ O h , el gorgorito!! 
—¿De modo que ya tenemos el Regio Co­

liseo abierto de par en par ? 
— Querrás decir de « de par e impar », 

que no es lo mismo. 
— No hablaba de los turnos, sino de que 

ya han empezado las romanzas, arias, ca­
vatinas y otros « enseres » del bel canto, 
que a mi me deleitan. 

— ¡ Qué quieres! Este año se han cam­
biado las tornas y los turnos, y en vez de 
escuchar con honda — ¿no se dice así? —, 
con honda emoción las torturas del pobre 
y desarrapado Tristón, oiremos encanta­
dos el rondó de Lucía... Todo es música, 
como dicen los niños del abono. 

— Pues a mí me gustan los gorgoritos... 
Estoy deseando que canten alguna ópera 
gorgoritera para ir a escuchar agudos y 
graves, y lo que se tercie... 

— Más graves que agudos. 
— ¿Quiénes? 
— Ellas vellos... Pero muy graves..., 

sobre todo, ellas. Porque hay este año en 
el elenco — me parece que se dice así — 
cada donna que desioagneriza al propio 
D. Ricardo... Alguna me ha recordado el 
Cangrejo Cedaceros-Hermosilla. 

— ¿En qué? 
— En las curvas, hijo mío... 
Entonces habrá que ir todas las noches 

a, delantera de Paraíso... 
— ¡Ca!, hombre-, en estos casos son siem­

pre preferidos los antepechos. 
— ¿Y cantando? 
— Si el difunto Sr. Rafael Molina oyera 

cantar a alguna de ellas diría que era la 
paloma azú... ¡Atortolan haciendo gorgo­
ritos ! 

— ¿Y de ellos? 
Anselmi va a tener un competidor terri­

ble. Lo que es este año no se lleva la flor 
natural de guagua... Hay un tenor que va 
a disputarle el premio de belleza... Se 
llama Carassa. 

— Oye, ¿no es guasa? 
— Es en serio. 
— Y ¿canta bien? 
— Los artistas son cajas cerradas. 
— O abiertas... porque si sueltan el cho-

.rro déla voz... 
— Me refiero a los inéditos. 
— ¡Ah! Y hablando de otra cosa. ¿Qué 

me cuentas de Parsifalf 
— Que en Madrid empieza con un estor­

nudo: el apellido de la tiple: ¡¡Gusza-
lewicz!! 

— ¡Dios te ayude! Y , ¿en qué acaba? 
— No me hables de acabar... Parsifal 

no acaba nunca... ¿No has oído por ahí 
que es una obra inmortal? Lo menos doce 
horas de música cada medio día... Nos va­
mos a dar una jartd de filadelfia, como di­
cen los «artistas flamencos» cuando ha­
blan de las óperas. 

— Oye; y ahora en secreto... De la Em­
presa, ¿qué sabes? 

— En secreto ymen público, lo único que 
sé, es que merece* jartarse, no de música, 
sino de encerrar miuras y veraguas en la 
cartera, por el entusiasmo verdadero, el 
desinterés y la buena fe que pone en todo... 
¡ Palabra! 

— Y , ¿de París? 
— Pues, de París, no sé sino que es la 

capital de Francia. 
— Oye, chavó, eres un arca cerrada. 
— Y tan cerrada..., como que no se abre 

por nada, ni para nadie... E l buen paño... 
— Y, ¿para qué quieres el paño? 
— Para ponerle en el pulpito de E L 

MENTIDERO, y endilgar sermones de lo 
lindo, caiga el que caiga... 

SHOFISTO. 

N O T A . Será inútil decir que por acá no 
pedimos billetes de favor ni de los otros, 
y que nuestra campaña de música este 
año resultará resonante y a toda orquesta. 

Ya verán ustedes qué modo de cantar... 
verdades. 

Los transformistas. 
L a gente de D. Heterodoxo tiene casi 

más gracia que El modelo de virtudes, es­
trenado en Cervantes. 

¡Miren ustedes que el anuncio de Secre­
taria publicado en los periódicos, pregun­
tándole al público que cuántos concejales 
han sacado los transformistas! 

Eso es de una fuerza cómica que asusta. 
Heterodoxo: te estás capacitando, como 

hav cielo. 
••• 

El Sr. De la Bergia (D. Pablo) es un 
formidable transformista, que estaba dis­
puesto a salvar el Municipio de Madrid, 
según nos aseguró seriamente El Liberal, 
órgano mayor del transformismo hetero-
doxista y funambulesco. 

Pero ha dado la casualidad de que el 
pueblo no ha querido al salvador, y en 
vista de ello, los amigos le van a rendir 
homenaje. 

Y no decimos pleito homenaje, porque 
lo de pleito le recordaría cosas tristes al 
querido colega. 

Contradicción inexplicable. 

No se explica uno cómo es posible que 
la política marche mal cuando en el cu­
rioso libro publicado por la Casa Asín 
Palacios, Preciados, 23, aparecen autó­
grafos de nuestros más eminentes políti­
cos diciendo que usan el célebre clasifi­
cador vertical, con el que no es posible 
equivocarse, por muchos asuntos sobre 
los cuales haya que consultar a la vez. Ya 
habrán ustedes visto que nosotros no nos 
equivocamos nunca. 
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E l Heraldo publica una caricatura con 
el lema: «América para los americanos », 
representa a los Estados Unidos en forma 
de pulpo, echando sus rejos a Cuba, Puer­
to Rico, Méjico y... Filipinas. 

¡Caracoles!; pero las Filipinas, ¿están 
en América? 

mmm 
Un suelto del mismo colega: « Dos mu­

chachos honrados.— Don José Echegaray 
y D. Amos Salvador... » 

Lo de honrados es indiscutible; pero lo 
de muchachos... 

El Mundo, en su sección financiera: 
« Bolsa de algodón de Liverpool.» 

Bonito modelo fantasía, ú l t i m a no­
vedad. 

mmm 
Un titulo de El Socialista: « No se sabe 

cuándo vendrán.» 
¿Ustedes?... Dentro de un rato. 

••• 
Dice La 'Tribuna: « Nadie se muere... » 
Hombre, si; vea usted las estadísticas. 

• •• 
El Imparcial: « Va caldeándose el am­

biente político.» 
Es natural el caldeamiento. ¡Como que 

se ha desenchufado la manga! 
mmm 

El Liberal: «Los republicanos, forma­
dos con carne y sangre de nuestra carne 
y de nuestra sangre... » 

Pues resultan morcillas. 
••• 

ABC titula un articulo científico: «Un 
fenómeno en estudio.» 

Belmonte, que todavía no sabemos a 
ciencia cierta lo que tiene dentro.' 

¡PREPARAOS, LECTORESI 

N U E S T R O Ú L T I M O N Ú M E R O 

Ya vemos cómo millares de lectores, al 
leer este título, se llevan los pañuelos a 
los ojos, enturbiados por las lágrimas, cre­
yendo que se aproxima nuestro fin. 

No lloréis por mí ; llorad por vosotros, 
que vais a morir definitivamente de risa el 
día 27 de diciembre, víspera de los Santos 
Inocentes y de los que pagan el impuesto 
de inquilinato, leyendo el último número 
de E L MENTIDERO durante este año ro-
mano-datista. 

Nos vamos a despedir del año 13 con 
una que sea sonada, y como los Inocen­
tes — entre los cuales contamos a D. He­
terodoxo, que sigue soñando con la Presi­
dencia —, nos dan pie para ello, imitando 
a nuestro predecesor Herodes, hemos pro­
yectado una horripilante degollina de ni­
ños políticos y de sus respectivas amas de 
cría. 

De modo que nuestro número del día 
27 D E DICIEMBRE perderá su carácter de 
ordinario, con perdón de Mamporro, y 
será un 

GRAN NÚMERO EXTRAORDINARIO 
con la mar de páginas, monos, versos, 
chistes, pequeños artículos de difamación 
y ferretería, etc., etc. 

Haremos el resumen del año político, en 
competencia con Soldevilla, del año tea­
tral, artístico, taurino, literario, periodís­
tico y de reformas sociales. 

Publicaremos las predicciones para el 
año 14, por madame de la Pilonga, y un 
santoral, que va a ser la astracanación 
más estupenda de la literatura contempo­
ránea. 
. Todas esas vaciedades, y otras muchas 
que se nos irán ocurriendo así que haya­
mos digerido el embuchado electoral, no 
han de costarle al público mas que 

UNA PERRA GORDA. 
Estamos seguros que si del extraordi­

nario en honor de Poinceré vendimos 
100.000 ejemplares, del que anunciamos 
para el 27 de diciembre venderemos 

200 .000 
Conque, señores anunciantes y chirigo-

teros lectores, anímense ustedes que esto 
empieza a caldearse de lo lindo. 
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El alcalde de Béjar es el único «pa* 
arreglar custiones>. Transcurrían las 
elecciones pasadas sin incidentes, y se le 
ocurre decir en un colegio: A ver, Toribio, 
saca la... botellita de VINO VITAL Z. ÑIGA 
para estos señores. Tomarle, y armarse 
una marimorena fenomenal entre ios elec­
tores fué todo uno. ¡Claro, hombre! la efica­
cia del tónico que despertó energías dormi­
das. ¡Vaya con D. Bernabé! ¡Oié, los alcal­
des reconstituyentes y con nariz a la na-
poleona! 
SfflBH*BnS«B¡SBBMSBaBS»BBBS!«SHSSIBaBS!aaBEaBa 

La ortografía y la frescura. 

Descubrimos hace tiempo que en la 
calle de Latoneros se había colocado un 
carteliío municipal diciendo: « Se prohibe 
el paso de toda clase de veiculos ». 

L a gente fué a ver el cartelito, y la noti­
cia ha sido reproducida por muchos pe­
riódicos, que se apropian el descubri­
miento. 

L a ortografía m u n i c i p a l nos parece 
mala; pero la frescura de los colegas nos 
parece peor. 

Imp. y Lit. UNGRIA. - Pl. de la Encarnación, 2, 



E : K È N T I D E K O ri 

A U T O M Ó V I L E S 

: : T H . S C H N E I D E R : : 
Modelos 1914 - CUÄ T*RO cilindros 

10 H P . — 70 X 120. 
12 H P . — 75 X 130. 

U . H . P . -,8();< 140. ' ' " " ' ' 
, 14 H P . — «Tipo* sport ». X2 •/,_ x 140. 

18 IIP. 95 X 140. ; : 
26 H P . — «Tipo sport. 96 X 190. 

2s HP. HO x 1.60. 

l i t o } ® D E L R I S C A L , I I 

Laudó le ! d e s m o n t a b l e , 
«Mors 17 H P , seis asientos 

y completos accesorios y a l ­
gunas piezas de recambio: 
pesetas 8 .000 

Lagasca , 57 .— Garage Ar ies . 

ñ S U B S C R I B I R S E 
A todos los ciudadanos de pro­

vincias que antes del 31 de di­
ciembre se subscriban por un año 
a E L MENTIDERO les enviaremos, 
por dos pesetas veinticinco cén­
timos, la colección completa del 
periódico que vale cinco pesetas. 

Es decir, vale más; pero ese es 
su importe, según tarifa. 

Ya lo saben ustedes. 
Enviando por giro postal, o del 

otro (sellitos, no), la ridicula can­
tidad de CINCO PESETAS, reciben 
ustedes todos los números publi­
cados y recibirán todos los que 
se publiquen hasta el último día 
del próximo año de 1914. 

Suponiendo, claro es, que no 
se acabe el mundo antes de esa 
fecha, porque si se acaba rescin­
dimos, el contrato. 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 

D E 

L a Taquigrafía 
p o r U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S * 
Los pedidos a la Librería de Moya, 

Carretas, núm. 9, Madrid. 

OPOSICIONES DE POLICIA 
Preparación para la próxima convocatoria. 

Apuntes completos. Academia internacional, 
Pez, 17, Madrid. Internos y externos. 

S o c i e d a d N A V E G A C I Ó N e I N D U S T R I A 
D E B A R C E L O N A 

8ervieio de Correos entre Cádiz, Santa Cruz de 
Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma. 

Salidas de Cádiz para Canarias los días 1, 6,11, 
16, 21 y 26 de cada mes, a las nueve de la mañana. 

Eate servicio se lleva a cabo por los nuevos y 
magníficos vapores 

REINA VICTORIA, HESPERIDES Y DELFÍN 
uya marcha es de 15 millas con tiro natural, estan­
co clasificado en el Lloyd's con la primera letra 
(100-A. 1), e iluminado con luz eléctrica en todas 
sus dependencias. 

De la punta del muelle saldrá, a las ocho de la 
mañana, una lancha vapora para el servicio de los 
pasajeros y sus equipajes , gratis. 

Dirección y oficinas de la Sociedad: Barcelona, 
Muelle Nuevo. 

Información en Madrid: Fernando Peinador, Pre­
ciadas, 27. 

Consignatarios.—En Cádiz: Sra. Viuda de R. Al-
cón y F. Lerdo de Tejada.—En Málaga: D. Ignacio 
Morales.—En Santa Cruz de Tenerife: D. Antonio 
Brage.—En Las Palmas: Sra. Viuda de Boseh.- En 
Santa Cruz de la Palma: D. Juan Cabrera Martín. 

AGENCIA INTERNACIONAL 
= = DE ANUNCIOS = = 

Haasenstein y Yogler. 
RAMBLA DEL CENTRO, NÚM. 15, PRINCIPAL. 

= B A R C E L O N A 
A n í s E L P A S I E G O 

El más rico, estomacal e higiénico de los cono­
cidos. Pedidlo en todas partes. 

Propietario: V A L E N T I N F E R N A N D E Z 
B o o (MALIAÑO). — S A N T A N D E R 

A P A R A T O S 
y 

D I S C O S 

La Casa Ureña, Prim, 1, no vende sólo 

" s G R A M O P H O N É 
y discos que le han hecho popular: 
esta Casa tiene siempre las liltimas 
novedades en ventiladores y toda 
clase de aparatos eléctr icos, lámpa­
ras S O L y de todas las marcas de 
filamento metál ico, y es represen­
tante de ia máqu ina de escribir 
B E N N E T T , que, siendo tan buena 
como la más cara, la vende sólo a 

1 5 0 pesetas. 

'Sucursal kn Madri»: 
T A L L E R E S D E C A R R O C E R Í A S 

D I R E C T O R ^ J O S É D E T O D A 



LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

Compa rad la escr i tura de la Y O S T fi a 
s: 55 ss ss ss ss con todas las demás. 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capitales de España. 

Casa central: Barquillo, 4 

Ca Unión y el fénix Español 
C O M P A Ñ Í A DE SEGUROS REUNIDOS 

Capital: I2.000.Q00 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 
A G E N C I A S 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal 
Cuarenta y nueve años de existencia 

g_g_Q U R O S S O B R E L A V i D A 
^ S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

COLECCIONES 
DE 

E L H E N T I b E R O 
F a c t o r , 4 , e n t r e s u e l o . 

TELÉFONO 3951 

I N G I T I S 
Con la Cerebralina de CENARRO se 
puede salvar a estos enfermos, como 
está ocurriendo todos los días.Frasco, 5 
ptas. Abada, 4 y principales farmacias 

M U E B L E S 
Despachos, Comedores, Gabinetes, Salones, 
Recibimientos, Alcobas. Al contado y a plazos. 

1 5 - P A ¿ - 1 5 

Oléale IC.« 
EXPORTADORES DE VINOS 

Y COÑAC 

BE! DE El FHEII 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O SATÍRICO 

REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES D A M A S , LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERATOS D E MAYOR CIRCULACIÓN 
O f i c i n a s : C A l H i E I Í IM. F A C T O R , 4 , e n t r e s u e l o — T e l é f . 3951. 

E S P I A S El INI T O D A S R A R T E S 

E L M E N T I D E R O lo s a b e t o d o y lo c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a . 

Aauiacios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos línea. —Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pesetas. 
No se admiten subscripciones en Madrid. — En provincias, 2,75 pesetas año. 

E n t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e c o n s i g n a r s e A p a r t a d o de C o r r e o s , n ú m e r o 515. 
N ú m e r o a t r a s a d o , 10 c é n t i m o s . :: N ú m e r o c o r r i e n t e , 5 c é n t i m o s . 

E3 

Y O S T v i s i b l e 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

T i m b r a d o d e c a r t a * , R . XA. M . , f a c t u ­
r a s , l i b r o s y r e c i b o s t a l o n a r i o s , se­
c a n t e s a n u n c i a d o r e s , s o b r e s y t a r ­
j e t a s , e tc . , e t c . — U N G R I A , 
P l a z a d e l a E n c a r n a c i ó n , n r i m e r o 2. 


